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			SINOPSIS 




			 




			¿Mujeres golpeadas por sus maridos que presentan una denuncia ante el tribunal correspondiente? Violencia doméstica. ¿Trabajadores que reciben asistencia médica del Estado cuando sufren algún tipo de percance laboral? Seguridad Social. ¿Ladinos funcionarios que se aprovechan de su posición y exigen sobornos para cumplir su labor? Cohecho. ¿Trabajadores que se ponen en huelga al no cobrar sus salarios? Huelga. 




			 




			Más de uno quedará sorprendido al saber que estamos hablando del antiguo Egipto, y no de sucesos aparecidos en las últimas noticias. Este es el mundo de sorprendente modernidad en el que nos sumerge el egiptólogo José Miguel Parra Ortiz con su nueva obra. 




			

	    


	 	

	    

            



			 




			Para Karen, porque a veces las cosas 




			no basta sólo con decirlas 
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			Introducción 




			 




			Seguramente, a muchos de los lectores les suene el título de la obra que tienen en sus manos. Tienen toda la razón. No se trata de una coincidencia, sino de los deseos del autor de que «la belleza se pegue» y esta obra se asemeje tanto en su capacidad divulgativa como en su éxito —siquiera un poco— al estupendo La historia empieza en Summer, del norteamericano Samuel Noah Krammer. 




			Todo un clásico entre los libros dedicados al mundo antiguo, la obra de Kramer destaca no sólo por la interesante información que ofrece  sobre  una  de  las  más  antiguas  civilizaciones  del  mundo,  la mesopotámica, sino también por resultar una lectura atractiva y llena de conocimiento. Recurriendo a lo que algunos llamarían «lo anecdótico», presentado en capítulos de sugestivos títulos, permite que cualquiera interesado en el tema llegue a conocer uno de los períodos más interesantes de la historia de la humanidad sin el lastre del lucimiento académico, tan presente en las obras destinadas a los especialistas. 




			Mi deseo al ponerme a escribir ha sido seguir los pasos del maestro, pero centrándome en otra de las grandes civilizaciones de la Antigüedad, la faraónica. Además, por supuesto, de mis ganas de contribuir  y  tomar  parte,  a  favor  de  los  egipcios,  claro  está,  en  esa inofensiva e incruenta «guerra académica» existente entre sumerólogos y egiptólogos al respecto de quién fue el primero... en utilizar la escritura, en tener un Estado, en usar la diplomacia, en contar con un cuerpo médico que no pudiera calificar a sus miembros de matasanos, etc. 




			En  idéntico  sentido  va  también  el  subtítulo  del  libro,  tomado asimismo de otro clásico de la historiografía, aunque algo menos conocido, Eso ya existió en la Antigüedad, del alemán Pieter Coll. Centrado más en el origen de ciertos elementos tecnológicos que hoy se tiende a considerar inventos modernos —como las tuberías de desagüe, los grandes barcos de carga o las casas de varios pisos—, el libro sigue las pautas marcadas por el de Kramer en cuanto a divulgación del mundo antiguo y sus «maravillas». ¿Cómo no apropiarme entonces de unos títulos tan adecuados y a la vez rendir homenaje a dos precursores de la divulgación histórica? Que se me perdone la osadía si el intento se demuestra fallido. 




			El objetivo de esta obra es ofrecer al lector una serie de pequeñas ventanas desde las cuales asomarse a la vida en el valle del Nilo cuando la civilización faraónica estaba en su apogeo. Por ello trato temas tan variopintos como la presencia de médicos junto a los trabajadores que construían las pirámides de Guiza (capítulo V), la función de los templos egipcios —a la vez tan visibles por la gentes del común y tan por completo fuera de su alcance— (capítulo XIII), o las razones que hacen que el arte egipcio sea un antecedente del cubismo (capítulo XX). 




			Excepto el primero, dedicado al origen del mundo tal cual lo entendían los egipcios, y el último, dedicado a lo que ha llegado hasta nuestro mundo desde las lejanas orillas del valle del Nilo faraónico, los cuales parecían perfectamente adecuados para encuadrar el resto, el orden de los capítulos es completamente aleatorio. Sólo he intentado que no hubiera dos consecutivos dedicados a temas similares, como pudieran ser el dedicado a la escritura (capítulo XIX) y el dedicado a la literatura (capítulo XV). Todos son completamente independientes, de modo que el lector tiene plena libertad para comenzar la lectura por aquel que más le pueda llamar la atención y, desde allí, ir saltando al siguiente de su interés; hasta completar lo que espero sea un recorrido interesante e ilustrativo por la vida faraónica. Dentro de cada capítulo se encontrarán referencias cruzadas a otros apartados del libro donde se trata de forma más amplia o diferente una cuestión concreta. 




			Cada capítulo, donde he transcrito numerosos documentos originales, viene acompañado por varias ilustraciones destinadas a completar las descripciones del texto, así como de una amplia bibliografía específica, situada al final del volumen. En ella no sólo menciono las obras utilizadas durante la redacción de cada apartado, sino también otros títulos referidos al tema. El objetivo es que el lector encuentre en ellos material para profundizar en las cuestiones que más le interesen. 




			Comprobar que ya en el lejano Egipto faraónico existían instituciones, sentimientos, servicios y comportamientos fácilmente reconocibles hoy día, permitirá a quien lea las páginas que siguen darse cuenta de que el mundo tal cual lo conocemos empezó a gestarse hace cinco mil años, a orillas de varios ríos que hoy continúan fluyendo, si bien mucho más contaminados. 
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			Y Dios dijo: «¡hágase la luz!» 




			 




			La creación de la burbuja tranquila 




			 




			Al contrario que otras muchas civilizaciones, la faraónica no contó con un único relato de la creación, sino con muchos. Prácticamente, todos los dioses egipcios terminaron teniendo —o formando parte de— un relato mítico en el que participaban de forma directa en la cosmogonía de Egipto. De este modo se convertían en el dios creador del mundo, el demiurgo; al menos en el entorno inmediato de la ciudad de donde procedía su culto, y donde radicaba su templo principal. Los miembros de su clero sabían que de este modo incrementaban la confianza de los habitantes de la ciudad en el dios patrono de la misma, a la par que daban mayor relevancia al culto que se encargaban de mantener. 




			Como resulta lógico, los egipcios no conocían las cosmogonías de todos sus miles de dioses; sólo las de algunas deidades que alcanzaron relevancia en todo el valle del Nilo pasaron a formar parte de la memoria  colectiva  faraónica.  Por  extraño  que  pueda  parecer,  que dioses diferentes crearan el mundo de formas diferentes no suponía mayor problema teológico para los egipcios. Al contrario que los occidentales —herederos directos como somos del cartesiano y lineal modo de entender el mundo de los griegos y después los romanos—, los egipcios se enfrentaban al mundo utilizando un modo de pensar y ver las cosas que se ha dado en llamar «multiplicidad de aproximaciones». Nuestro pensamiento avanza dando pequeños saltos lógicos, hasta alcanzar un resultado final que es consistente con el punto de partida y todos los pasos intermedios que han conducido a él. Es el conocido desarrollo lógico que dice que si A es mayor que B y B es mayor que C, C siempre es menor que A en todas y en cada una de las circunstancias. Para los egipcios, esto era verdad sólo en el momento en que estaba sucediendo, porque al mismo tiempo y en otras circunstancias, A podía ser mayor que B y B mayor que C, pero C mayor que A. Es un modo de pensar que, por poner sólo un ejemplo, les permite ver en Seth una manifestación del caos a quien se tenía que derrotar y, al mismo tiempo, situarlo en la barca solar de Ra ayudándolo a matar a la serpiente Apofis, manifestación de ese mismo caos. Por eso no tenían problemas en aceptar como ciertas todas las cosmogonías y no encontrarlas incompatibles entre sí. 




			El problema surge para el egiptólogo cuando, dada la facilidad de los egipcios para amalgamar dioses y mitos, el clero de una divinidad decidía incorporar a su cosmogonía detalles o características de otras; bien porque acababa de apoderarse de algunos rasgos de una deidad cuyo culto desaparecía, bien porque deseaban crear un dios más poderoso. La dificultad de encajar las piezas y sus diferentes verdades tiene como resultado unos textos que para el lector moderno resultan un tanto caóticos y llenos de contradicciones. No obstante, todas las cosmogonías egipcias presentan un rasgo compartido: el origen de la creación, que siempre sitúan en el Nun, las aguas del caos. 




			La explicación de este origen común es sencilla, aunque desde hace cuarenta años ya no se puede ver, sólo contar; fue entonces cuando la construcción de la presa de Asuán cerró el ciclo natural que había sido el alma definidora de la civilización faraónica desde la prehistoria. Egipto es una tierra yerma flanqueada por desiertos, hendida por un largo y ancho río (Fig. 1.1) que a finales de junio comenzaba a desbordarse, inundando sus orillas. Al cabo de unos cuatro meses, con la misma parsimonia que habían cubierto el país, las aguas se retiraban. Lógicamente, cuando esto sucedía los puntos más elevados del paisaje eran los primeros en sobresalir de la oscura y opaca masa líquida, dejando ver cada año el mismo espectáculo de colinas recubiertas de negro limo fértil sobre las que de inmediato se posaban las aves y comenzaban a germinar las hierbas. Esta imagen terminó por grabarse en la conciencia colectiva de todos los habitantes del valle del Nilo, siendo incorporada después a todas sus cosmogonías. Para un egipcio era casi imposible imaginarse un mundo que no naciera de las aguas, porque cada año veían con sus propios ojos que era así como sucedía. 
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			FIGURA 1.1. La curva que el Nilo hace frente a Luxor —la antigua Tebas— vista desde el-Qurn, la cima con forma natural de pirámide que protege el Valle de los Reyes (foto del autor). 




			 




			Todos  los  relatos  de  la  creación  faraónicos  consideran  que  las aguas del Nun contenían en disolución los elementos necesarios para la  generación  del  mundo.  Dentro  de  ellas,  el  demiurgo  existía  en potencia y, dependiendo de cada mito, emergía de las aguas de un modo u otro para crearlo. Sólo la cosmología helipolitana variaba ligeramente, porque entendía el caos como la ausencia de todos los elementos de la vida, aunque su dios creador también surgía de él para crear el mundo. 




			En realidad, habiendo sido el sol el principal de los dioses egipcios durante todo el período faraónico, la cosmología helipolitana terminó influyendo someramente en casi todas las demás; al menos en las versiones tardías que conservamos de sus relatos de la creación. Cierto que los egipcios consideraban que el dios sol tenía tres manifestaciones: Khepri (el renacido sol del amanecer), Ra (el poderoso sol del mediodía) y Atum (el envejecido sol del atardecer), pero en los relatos de la creación helipolitanos el demiurgo siempre se trata de Atum. El relato más antiguo que poseemos de esta cosmogonía se encuentra disperso en diversas recitaciones de los Textos de las pirámides (Fig. 1.2). 




			La aparición del mismo dios es misteriosa, pues surgió algo así como por generación espontánea en medio de la nada que eran las aguas del Nun: 




			 




			nací en el Abismo antes de que el cielo existiera, antes de que la tierra existiera, antes de que lo que iba a ser hecho firme existiera, antes de que el desorden existiera, antes de que el miedo que aparece debido al Ojo de Ra existiera. 




			Textos de las pirámides1 




			 




			La colina primigenia, la primera masa de tierra seca en surgir del Nun y sobre la cual tendría lugar el acto de la creación, apareció en Heliópolis (donde se encontraba el principal centro de culto del dios). Encima de ella, el demiurgo recurrió a la reproducción sexual para crear los dos primeros dioses. No obstante, dado que era el único ser que existía, para poder eyacular el semen generador de vida se tuvo que dar placer a sí mismo: 




			 






			Atum es aquel que una vez vino a ser, aquel que se masturbó en Iunu. Se cogió el falo con la mano para poder así tener un orgasmo, y de ese modo nacieron los gemelos Shu y Tefnut. 




			Textos de las pirámides2 
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			FIGURA 1.2. Los Textos de las pirámides. Pepi I. VI dinastía. Museo Petrie de Londres (foto del autor). 




			 




			Posteriormente, dado que los egipcios comprendían que el mecanismo de la reproducción implicaba a los dos sexos por igual, los teólogos helipolitanos intentaron racionalizar esta acción solitaria de Atum. El sistema fue sencillo, convertir su mano en una deidad femenina independiente, Iausaas. De este modo el mundo no habría nacido de un acto masturbatorio del dios, sino de un coito «normal» de Atum con otra diosa. 




			 




			Ya en este mito encontramos una de esas múltiples aproximaciones a las que tan dados eran los egipcios, porque en los mismos Textos de las pirámides vemos que el acto creador del dios sol varía. Ahora ya no se masturba, sino que escupe, y de su saliva nacen sus dos primeros hijos, Shu y Tefnut: 




			 




			Oh  Atum-Kheper,  has  venido  para  ser  alto  sobre  la  colina,  has amanecido sobre la piedra benben en la Casa del «Fénix» en Iunu, escupiste a Shu, expectoraste a Tefnut [...]. 




			Textos de las pirámides3 




			 




			Mas la cosmogonía no termina con el acto de Atum, ni mucho menos. Ahora es el turno de Shu (la personificación del aire) y Tefnut (la personificación del calor más que de la humedad), unos hermanos que se desposan y dan a luz a Geb (personificación de la tierra)  y  Nut  (personificación  de  la  bóveda  celeste).  A  su  vez,  esta pareja de hermanos se casa entre sí para tener cuatrillizos: Osiris, Isis, Seth y Neftis. Y si bien Isis y Osiris traerán después al mundo al dios Horus, éste no forma parte del conjunto primigenio de dioses que los egipcios conocen como la Enéada heliopolitana. Un grupo de nueve dioses considerados en ocasiones como una entidad divina en sí misma. 4 




			Se podría decir que el relato cosmogónico heliopolitano continúa con la historia de Horus y Seth. En los textos egipcios la historia sólo aparece fragmentada, pero se puede sintetizar como sigue. Osiris estaba actuando como un benéfico rey de Egipto cuando es asesinado por su celoso hermano, Seth. Tras descuartizar y dispersar el cadáver, aquél es nombrado rey de Egipto; pero Isis consigue recuperar los restos de su esposo y, tras convertirlo en la primera momia y dotarlo de un pene artificial —el original había desaparecido devorado por un pez—, con su magia consigue revivirlo lo suficiente como para quedarse embarazada. El resultado de esta unión será Horus, quien tras varios rocambolescos enfrentamientos con su tío consigue que los dioses lo reconozcan como el legítimo heredero del trono. Esta historia será una parte básica de la ideología de la corona egipcia, pues mientras reinan los faraones son la encarnación de Horus, mientras que al fallecer y ser enterrados se convierten en la encarnación de Osiris. 




			Si el mito cosmogónico anterior procede del Alto Egipto, el siguiente lo hace del Egipto Medio, concretamente de la ciudad de Hermópolis. Sede del templo principal de Thot (el dios de la sabiduría), los egipcios la conocían como Khemenu, «La ciudad de los ocho». Por desgracia no se conserva un texto íntegro y completo de esta cosmogonía que nos aclare su contenido. Si bien su antigüedad queda confirmada porque dos de las parejas de dioses protagonistas de la misma aparecen mencionadas una vez en los Textos de las pirámides,5 para  reconstruirla  los  especialistas  tienen  que  rastrearla  en menciones en textos posteriores. No es tarea sencilla, pues muchas veces son relatos tardíos influidos por otras cosmogonías, lo que ha dado lugar a que la hermopolitana se presente de cuatro formas distintas. En cualquier caso, la característica principal de esta cosmogonía es que su elemento central es una Ogdóada, cuatro parejas compuestas por un dios (cuerpo de hombre con cabeza de rana) y una diosa (cuerpo de mujer con cabeza de serpiente). Un total de ocho dioses —de ahí el nombre egipcio de la ciudad— que componen una entidad divina en sí mismos. Se trata de Nun y Nunet (el agua primordial, el caos), Hehu y Hehet (el infinito espacial), Keku y Keket (las tinieblas) y Amón y Amonet (los escondidos). En ocasiones, en vez  de  a  estos  últimos  en  los  textos  encontramos  mencionados  a Niau y Niaut (el vacío). 




			Como siempre, el punto de partida de la creación son las aguas del Nun y una colina primigenia que emerge de ellas, en este caso una isla llamada «de los dos cuchillos» o «del incendio». Es a partir de aquí cuando la cosa se complica. En todas sus variantes, el mito nos dice que la Ogdóada es el progenitor y la progenitora del dios Ra, que después de cumplir con su misión fecundadora muere. Algunos textos hablan de que un ave (bien un ganso, bien un ibis —el pájaro de Thot—) puso en la isla un huevo fecundado por la Ogdóada y que Ra nació al eclosionar éste. En otros casos Ra no nace de este huevo cósmico, sino de una flor de loto fecundada por la Ogdóada, y lo puede hacer con forma de niño (Fig. 1.3) o como un escarabajo pelotero. 




			Como vemos, la cosmogonía hermopolitana es cuando menos confusa, y ello por culpa de los poco logrados intentos de los sacerdotes de Thot por incluir elementos ajenos en un mito que, cuando surgió durante la prehistoria, con seguridad era mucho más sencillo y lógico. De hecho —sin prueba alguna para sustentar esta reconstrucción— lo más lógico sería considerar que en el mito hermopolitano original las partes masculinas de la Ogdóada fecundan a las partes femeninas de la misma antes de aparecer sobre la colina primigenia para depositar el huevo cósmico —ranas  y  serpientes  son  animales  ovíparos—  del  que  nacería Ra al eclosionar. 


			Toda esta confusión hermopolitana  desaparece  con  el  siguiente mito de la creación, el menfita, cuyo protagonista no es otro que el dios Ptah. El relato, largo y bien estructurado, se conserva en un único documento, la Piedra de Shabaqa. Se trata de una estela mandada grabar por el faraón nubio del mismo nombre (XXV dinastía). En ella el soberano introduce el texto diciendo que, habiendo encontrado en los archivos un papiro de gran interés carcomido por los gusanos, decidió conservar su contenido ordenando que lo copiaran en piedra. Hoy se sabe que texto y estela son de la misma época (c. 700 a. C.), por lo que no cabe fechar la Teología menfita —como también se conoce este texto— en los comienzos de la época histórica o incluso a finales del Reino Antiguo, como se hacía hasta hace poco.
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			FIGURA 1.3. El faraón Tutankhamón como un niño naciendo de una flor de loto, según se describe en el mito de la creación hermopolitano. XVIII dinastía. Museo de El Cairo (foto de María Belchi). 




			 




			El relato está bastante dañado en algunas partes, porque la estela fue reutilizada como rueda de molino antes de ser rescatada por los arqueólogos que la enviaron al Museo Británico, pero en lo esencial conocemos  bien  su  contenido.  En  este  caso,  el  responsable  de  la creación de todas las cosas es Ptah, el dios artesano de Menfis. Resulta curioso que, pese a ser considerado el inventor de las técnicas artesanas, cree el mundo recurriendo no a elementos físicos, sino a la inteligencia y la abstracción, cuya sede los egipcios situaban en el corazón. 




			El proceso creador de Ptah es el siguiente, el corazón piensa lo que ha de ser creado y la lengua del demiurgo le da existencia pronunciándolo. Al reverberar su nombre por el espacio tras salir de los labios de Ptah, primero nació Atum y luego el resto de la Enéada: 




			 




			Aquel que se manifestó como el corazón, aquel que se manifestó como la lengua, con la apariencia de Atum, aquel es Ptah el muy grande, quien dio la vida a todos los dioses así como a sus kas, gracias a este corazón del que Horus es la emanación, gracias a esta lengua de la que Thot es la emanación, nacidos ambos de Ptah. 




			[...] 




			Así nacieron todos los dioses y su Enéada fue completada. En verdad, cada palabra divina se realizó conformemente a lo que el corazón pensó y a lo que la lengua ordenó. 




			Teología menfita6 




			 




			Se trata de un perfecto ejemplo de creación ex nihilo, como el utilizado por Dios en el Génesis de la Biblia, cuyo paralelo es evidente: «Y dijo Elohim: “Haya luz”, y hubo luz. Vio Elohim que la luz era buena y estableció Elohim separación entre la luz y las tinieblas».7 Se trata, además, de un concepto nada ajeno a los filósofos griegos y su «mente divina», como tampoco a los mismos católicos y el «logos» del evangelio de Juan: 




			 




			Al principio existía la Palabra, la Palabra existía con Dios, y la Palabra era Dios. Ella existía al principio con Dios. Todo se hizo por medio de ella, y sin ella no se hizo nada de lo que se ha hecho. En ella estaba la Vida, y la Vida era la Luz de los hombres. Y la Luz brillaba en la oscuridad, y la oscuridad no la ha sofocado. 




			Evangelio de san Juan8 




			 




			Ptah y su cosmogonía original —si es que la tuvo— consiguieron reconocimiento en todo Egipto al convertirse Menfis, la ciudad que tutelaba, en la capital del reino. Exactamente lo mismo le sucedería después al dios Amón, que hasta la XI dinastía no fue sino una deidad menor de la pobre región tebana. Cuando los príncipes de Tebas terminaron asumiendo la realeza sobre todo el valle del Nilo, la deidad de la nueva capital comenzó su andadura como dios universal. No obstante, dados sus paupérrimos comienzos, los sacerdotes encargados de su culto decidieron fortalecer a Amón incorporándole los rasgos más sobresalientes de las principales divinidades de la región: Montu (dios guerrero) y Min (dios de la fertilidad) (Fig. 1.4). Poco después se le añadirían rasgos típicamente solares y heliopolitanos. Así fue como durante la XVIII dinastía Amón —en muchas ocasiones transformado en Amón-Ra para destacar su carácter solar— se convirtió en una deidad estatal sincrética, que había absorbido los principales rasgos de otros dioses. 




			Los textos donde se menciona la cosmogonía protagonizada por Amón dejan ver con claridad los diferentes estratos que conforman al dios tutelar de los soberanos del Reino Nuevo. El Papiro Bulaq 17 es un perfecto ejemplo, pues loando a Amón como dios generador no deja de mencionar la creación solar heliopolitana y la creación verbal menfita, sin olvidarse tampoco del huevo cósmico, ni de Min, Ra, Khepri y Atum: 




			 






			Despiértate,  floreciente,  MinAmón, señor de la eternidad, creador de la perennidad [...]. Bendito seas, Ra,  señor  del  orden  cósmico,  cuyo santuario  está  oculto,  señor  de  los dioses, Khepri en el centro de la barca, que has ordenado que los dioses existan, Atum, el creador de la humanidad,  que  has  diferenciado  sus formas  y  has  hecho  que  vivan,  que has distinguido los unos de los otros por  el  color  de  la  piel  [...].  Forma única que hizo todo lo que existe, el Uno,  único  que  creó  los  seres,  por cuya boca existieron los dioses. [...]. Quien dio aliento a quien estaba en el huevo [...] 




			Papiro Bulaq 179 
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			FIGURA 1.4. El dios Amón-Min recibiendo  ofrendas  de  Senuseret  I  en  la Capilla blanca. XII dinastía. Museo al aire libre de Karnak (foto del autor). 




			 




			Todos estos relatos nos cuentan cómo aparecieron el mundo y las criaturas que en él habitan, pero no nos dicen nada de cómo quedó organizado una vez completada la cosmogénesis. Para un egipcio de a pie, ¿cuántos elementos componían el mundo en que le había tocado en suerte vivir?, ¿de qué forma quedaban distribuidos? En definitiva, ¿cómo estructuraban los habitantes del valle del Nilo la geografía mítica en la que se englobaba su geografía real? 




			Los egipcios comprendían el universo como una masa de caos líquido (las aguas del Nun), en el centro de la cual existía un oasis de tranquilidad formado  por el valle del Nilo y —cuando durante  el Reino Nuevo las conquistas territoriales se sucedieron— todas las tierras que quedaban bajo el generoso manto protector del soberano. El resto del mundo era para ellos una región caracterizada por ser el reino del desorden. Desiertos y países extranjeros eran algo así como un caótico intermedio entre el mundo ordenado y el caos que luchaba por adentrarse en él. 




			Los habitantes del valle del Nilo se consideraban unos privilegiados  que  habitaban  las  únicas  tierras  del  mundo  donde  reinaba  la maat; una palabra egipcia que se utiliza para referirse al orden, la justicia, lo que tiene que ser, lo que es correcto. En un primer momento, antes de que llegara a ser habitado por los seres humanos recién creados, la tierra (Geb) y el firmamento (Nut) estaban juntos; sólo cuando se les prohibió a los dos hermanos procrear se encargó a Shu que  los  mantuviera  alejados  interponiéndose  entre  ellos.  Por  este motivo la bóveda celeste y la tierra quedan separadas por la atmósfera, por donde puede navegar Ra en su barco del día. No obstante, la prohibición de conocerse como se conocen marido y mujer no sirvió de nada, pues Geb y Nut se las arreglaron para procrear. Embarazada como estaba, a Nut se le prohibió dar a luz en ninguno de los días del año, y sólo cuando Thot consiguió con tretas ganar cinco días extras —llamados epagómenos— y añadirlos al calendario, pudo parir Nut a sus cuatro hijos. 




			Al poco de la separación del cielo y la tierra, y durante un tiempo indefinido, los dioses y los hombres vivieron juntos. Entonces Ra comenzó a envejecer y los hombres organizaron una revuelta contra él. Para restablecer el orden, aturdido como estaba por la ingratitud de los humanos, Ra pidió consejo a otros dioses y siguiéndolo ordenó a su hija Hathor —el Ojo de Ra— que aniquilara a la humanidad. Transformada en Sekhmet, ésta se dedicó a ello con delectación. Ra no tardó en arrepentirse de su decisión, pero incapaz de convencerla con palabras para que detuviera la matanza, utilizó una treta: emborrachar a su vengativa hija con cerveza teñida de rojo, tan semejante a la sangre que tanto la deleitaba. Una vez salvados los restos de la población humana, el fatigado Ra se exilió en el firmamento, que comenzó a recorrer en su barca de día; firmamento al que ascendió en el lomo de la vaca celeste, Nut, sostenida brazos en alto por Shu. Al atardecer, Ra llegaba transfigurado en Atum al extremo occidental del firmamento, donde se encontraba el acceso a la Duat —el más allá—, y pasaba las doce horas de la noche recorriéndolo. No se trataba de un paseo, pues durante todo este viaje nocturno había de enfrentarse a las fuerzas del mal, encarnadas en la serpiente  gigante  Apofis,  que  pretendían  interceptarle  el  paso.  Al mismo tiempo, los egipcios consideraban que al desaparecer por occidente, Ra penetraba en la boca de Nut. Durante las doce horas de la noche el dios sol atravesaba el interior del cuerpo de la diosa, que lo paría a la mañana siguiente en el extremo oriental del cielo, regenerado, joven y transfigurado en Khepri. Muchos son los textos funerarios reales del Reino Nuevo que nos cuentan estas historias y el recorrido que el difunto realiza junto a Ra por el más allá: el Libro de  la vaca celeste, el Libro de las cavernas, el Libro de las puertas, la Letanía  de Ra, etc. 




			Desde un punto de vista más terrenal, los egipcios entendían que vivían en el centro de todas las tierras del mundo, en Kemet, «La tierra negra», el fértil valle del Nilo inundado y cubierto cada año por las nutritivas aguas de la crecida cargadas de limo en suspensión. Sus alrededores, a oriente y occidente, los formaban una serie de desiertos donde el caos campaba a sus anchas, eran Desheret, «La tierra roja». Al mismo tiempo distinguían entre ta, «tierra» ([image: ]), y khasut, «país montañoso» ([image: ]), referido al «extranjero». Todas las tierras, caóticas y ordenadas, quedaban rodeadas por el mar, llamado «el gran ceñidor»; mientras que el universo que englobaba todo lo anterior era conocido como «todo lo que el sol circunvala». 




			El país de los faraones también era conocido por sus habitantes como las Dos Tierras —en lo que es un ejemplo de las dualidades tan queridas por los egipcios—; pues geográficamente dividían el valle del Nilo en Bajo Egipto (el norte, hasta el vértice sur del Delta, representado por la abeja o el papiro) y Alto Egipto (el sur, desde el comienzo del Delta hasta la isla de Elefantina, representado por el junco). 




			Visto con nuestros ojos modernos, resulta extraño encontrar en el sur la zona «alta» del valle del Nilo, pero tanto geográficamente como ideológicamente para los egipcios tenía sentido. Geográficamente porque el Nilo nace en el sur, desde donde desciende hasta desembocar en el Mediterráneo. Ideológicamente, porque el punto cardinal respecto al que se orientaban los egipcios era el sur, origen de la crecida; de tal modo que «occidente» era sinónimo de derecha y «oriente» de izquierda, justo al contrario que para nosotros. ¡Con razón decía Heródoto que los egipcios son un pueblo que lo hace todo al revés!10 




			En resumidas cuentas, los egipcios estaban convencidos de vivir en el centro del mundo, como han considerado todos los pueblos de sí mismos. Situaban el mundo de los dioses en el firmamento, muy por encima del de los hombres, que era la tierra. Por su otra cara ésta contaba con un no-firmamento, el «nenet». Un lugar nada agradable donde los hombres vivían boca abajo y comían excrementos. 




			Dentro de su mundo, la figura más importante para los egipcios era la del soberano. Heredero directo de un linaje de reyes que se remontaba al propio Atum-Ra, al que sucedieron Shu, Geb, Osiris, Horus y los Seguidores de Horus (el conjunto de gobernantes habidos en Egipto antes de Narmer, el primer soberano de la I dinastía), el faraón era el único intermediario posible entre el mundo de los hombres y el de los dioses. Semidiós en sí mismo, pues al ser coronado  se  convertía  automáticamente  en  Horus  en  la  tierra,  el  rey  de Egipto era el encargado de realizar todas las ceremonias religiosas del país. Nadie podía sustituirlo en la tarea, y aunque él la delegaba en los sacerdotes, éstos siempre actuaban en representación suya y nunca a título propio.11 Gracias a las ofrendas (Fig. 1.5), los dioses se alimentaban y se mantenían cercanos a Egipto, no «le volvían la espalda», como dicen los textos, con las desastrosas consecuencias que esa actitud hubiera tenido para todos.  
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			FIGURA 1.5. El faraón Ramsés II realizando una ofrenda ante la barca del dios. Abydos. XIX dinastía (foto del autor). 




			 




			Mantener alimentados y satisfechos a los dioses formaba parte de la gran tarea del monarca: mantener a raya el caos que pretendía señorearse del país. Su único motivo de existir era conseguir que Egipto siguiera siendo la burbuja tranquila de aire y luz donde reinaba la maat. Su obligación era enfrentarse a los enemigos de Egipto, los «nueve arcos», una tarea de la que siempre retorna triunfante. Por eso incluso las batallas que estuvieron a punto de terminar en desastre total, como la de Qadesh encabezada por Ramsés II (véase el capítulo IX), eran publicitadas por el monarca como resonantes triunfos. Esta peculiaridad de la ideología egipcia le costó una pequeña reprimenda diplomática, porque tras la firma del acuerdo de paz, el embajador hitita comprobó asombrado que Ramsés II se jactaba en los textos de haber derrotado estrepitosamente a los enemigos que se le enfrentaron frente a la ciudad siria. Tras informar a su soberano, éste envió una carta de queja al faraón, en la cual se asombra de que Ramsés II tenga el valor de decir tal cosa, conociendo como conocía cuál había sido el resultado del enfrentamiento. Sabiendo que el texto de la batalla de Qadesh describe a Ramsés II atacando en solitario a las fuerzas enemigas, Hatusil III le pregunta mordaz en su carta: «¿Realmente no había allí ni ejército ni carros?».12 Y es que mantener la maat a veces requería que el faraón, quien le respondió insistiendo en la exactitud de su descripción, se tragara unos cuantos sapos. 
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			Trifulcas sociales 




			 




			Huelgas y más huelgas 




			 




			Durante toda la Antigüedad, los habitantes del oriente mediterráneo  consideraron  Egipto  como  una  tierra  de  promisión,  el  lugar donde nunca faltaba comida; pues a sus ojos el Nilo se encargaba de que todos los años hubiera cosechas magníficas, capaces de llenar a rebosar los inmensos graneros del faraón. Si bien las cosas no eran tan sencillas, no les faltaba razón, sobre todo si consideramos cómo estaban las cosas en los territorios aledaños. 




			Mesopotamia, por ejemplo, otra de las cunas de la civilización y agrícolamente muy productiva, contaba con una tremenda desventaja. Es cierto que se encontraba flanqueada por dos ríos y que éstos tenían inundaciones; mas no eran como las egipcias, se trataba de avenidas  de  aguas  violentas  e  impredecibles,  que  podían  arrasarlo todo a su paso. Por otra parte, el agua que aportaban era ligeramente salina y eso tuvo unas consecuencias nefastas para el suelo agrícola. Cuando las aguas se evaporaban sobre el suelo de las parcelas —regadas mediante diques y canales— iba quedando una inapreciable capa de sales, que se fue acumulando año tras año durante siglos y siglos. Como además, al contrario que en Egipto, las crecidas del año siguiente no tenían la fuerza ni el material en suspensión suficiente como para «lavar» el terreno, cada año que pasaba éste perdía parte de su capacidad germinadora. Desde muy temprano las cosechas escasas y los terrenos incultos, por yermos, formaron parte del paisaje agrícola mesopotámico. 




			Algo similar sucedía en la Grecia antigua, donde la escasez de terreno agrícola —el 80 por ciento de su territorio son montañas— y su escasa productividad —el adjetivo que mejor lo describe es pedregoso— explican sin duda que Heródoto viera con cierta envidia la facilidad que presentaba para los agricultores egipcios el trabajo de la tierra: «Y eso que, en la actualidad, ellos, sin lugar a dudas, recogen el fruto de la tierra con menos fatiga que el resto de la humanidad, incluidos los demás egipcios [...]».1 




			En  la  península  Itálica  no  faltaban  terrenos  que  cultivar,  pero siempre ansiosos por hacerse con grano barato que poder repartir de forma gratuita entre sus ciudadanos, sobre todo los que vivían en la capital y acudían a votar, los romanos también se aprovecharon de la feracidad egipcia. Cuando tras derrotar a Marco Antonio y Cleopatra se apoderó del territorio egipcio, Augusto se cuidó mucho de incorporarlo a la Res publica romana. Se trataba de un bien tan valioso que prefirió convertirlo en una provincia imperial, es decir, cuyo gobernador elegía el propio princeps. De este modo la podía controlar, a ella y a sus inmensas reservas de grano, con mayor facilidad. No es de extrañar que así lo hiciera, porque la llegada anual de la flota procedente de Alejandría suponía siempre un respiro para los emperadores romanos. El granero de Roma había de ser vigilado muy de cerca para que no fallaran sus pacificadores envíos de trigo. 




			¿A qué se debía esta supuesta feracidad del valle del Nilo? ¿Realmente era tan sencillo cultivar la tierra en Egipto? La respuesta es que, en años de crecidas adecuadas —como los egipcios sabían muy bien, no todos lo eran—, las peculiaridades de su caudal, unidas a las características  geológicas  de  la  llanura  de  inundación,  facilitaban mucho la tarea del agricultor y producían buenas cosechas. 




			Uno de los ríos más largos del mundo, las variaciones de caudal del Nilo se deben a los diferentes afluentes que se van sumando al curso principal. Éste nace en el lago Victoria (Uganda), del que saldrá como río Kagera (Burundi), para transformarse después en el Nilo Blanco y formar la base hídrica a la que se suman y restan las demás. Aquél mantiene un flujo constante de agua merced a las continuas lluvias  tropicales  de  la  región  ecuatorial  donde  se  encuentran  sus fuentes. En Etiopía, justo en la ciudad de Jartum, se le incorporan las aguas del Nilo Azul, que son las verdaderas responsables de su inmenso aumento de caudal a finales de junio. Este río nace en las montañas (lago Tana) y colecta las abundantes lluvias del monzón, haciéndolas desaguar en el Nilo Blanco junto a una inmensa cantidad de limo en suspensión, que recoge durante todo su recorrido hacia el sur. Se trata de un afluente que incrementa en un 68 por ciento el caudal del Nilo durante la crecida. Otro 22 por ciento de aumento se debe al Atbara, un río que se une al Nilo trescientos kilómetros al norte de Jartum, entre la sexta y la quinta cataratas. Si durante la mayor parte del año el Nilo blanco supone el 80 por ciento del total del caudal, durante la crecida se queda en un paupérrimo 10 por ciento. Unas cifras que dejan muy claro el poder de la inundación anual y el motivo por el que se convirtió en el alma de la ideología y la vida en el Egipto faraónico. Sobre todo porque no se trataba nunca de una llegada sorpresiva y caudalosa de aguas descontroladas, sino de un proceso que se producía con parsimonia; pues una vez que comenzaba a apreciarse en Elefantina tardaba entre cuatro y seis semanas en ser visible en Menfis, la capital. Durante ese tiempo, las aguas se iban desbordando por las orillas hasta que en septiembre alcanzaban su máximo. Entonces su altura permanecía estable durante unas pocas semanas, antes de comenzar a descender lentamente hasta mayo-junio del año siguiente, cuando todo el proceso se repetía de nuevo con inefable regularidad. 




			La inmensa cantidad de materia en suspensión que transportaba la crecida en forma de limo y barro, amén del perfil convexo de la llanura de inundación del Nilo en Egipto, son los responsables de la facilidad agrícola de la que habla Heródoto. Gracias a esta particularidad, al irse retirando las aguas, el limo de la crecida se acumula en forma de montículos longitudinales aproximadamente paralelos al río y de entre 1 y 3 m de altura. Los habitantes del valle del Nilo no tardaron en darse cuenta de que, si acompañaban estos diques naturales con otros perpendiculares a ellos, conseguían crear pequeñas parcelas de llenado y fertilizado automático: el propio río se encargaba de ello al desbordarse cada año. 




			Heródoto se admira de que los egipcios no tuvieran que roturar la tierra para cultivar, lo cual es cierto, pues apenas necesitaban preparar el terreno someramente para airearlo un poco, pero se olvidó del arduo trabajo que suponía mantener en forma los diques. Básicamente, los egipcios se pasaban las semanas anteriores y posteriores a la crecida reparando y dejando listos los muretes de barro que mantendrían el agua embalsada en sus terrenos. Cuando la inundación se iba evaporando, tras disolver y arrastrar las sales que pudieran haberse acumulado en el terreno, el cual además quedaba empapado y nutrido gracias al fértil limo que se depositaba sobre él, comenzaba la tarea de cultivar. Como nos ilustra la decoración de las tumbas, se plantaba lanzando la semilla a voleo y luego se soltaba un rebaño sobre el terreno para que la introdujera en la tierra al pisarla. Tras la maduración de la cosecha, ésta se recogía con hoces de madera con dientes de sílex, dejando el tallo bastante largo para que después pudiera servir de pasto a los rebaños. Ésta fue la base técnica de la agricultura en el valle del Nilo desde el comienzo de la misma, por lo que en Egipto nunca se necesitó un control centralizado de los trabajos hidráulicos agrícolas; se trató siempre de una cuestión local, al contrario que en Mesopotamia. 




			A primera vista, parece que Heródoto tenía razón; sin embargo, los campesinos egipcios sabían la verdad, que era bastante menos halagüeña. Una inundación escasa significaba que los terrenos más alejados de la orilla quedaban sin cubrir de agua, con lo cual la producción menguaba consecuentemente: sería un año de hambre. Por lo mismo, una crecida demasiado alta implicaba la destrucción de propiedades, casas —construidas con solubles adobes— y animales; pero lo que es peor, también la desaparición de muchos diques transversales, con lo cual los terrenos no retendrían el agua y no se podrían cultivar: sería un año de hambre. 




			Como vemos, la altura de la crecida no era una cuestión baladí, porque además el Estado la utilizaba para calcular una producción teórica que sería la base de los impuestos a pagar por los campesinos (véase el capítulo X). Ya desde el primer momento de la aparición del Estado, los funcionarios del soberano se encargaron de controlar la altura de la misma mediante nilómetros —escalas graduadas en forma de escalones excavados en un terreno cercano al río—. Por esta razón, en los primeros anales reales, como la Piedra de Palermo, junto a los hechos destacados de cada año el dato más relevante es la altura en codos alcanzada por la crecida. 




			Cierto que las buenas cosechas permitieron construir las grandes pirámides del Reino Antiguo, pero cuando a finales del mismo el comienzo de la fase árida que definió el clima egipcio actual hizo menguar las crecidas, la crisis de subsistencia se sumó a las tensiones sociales latentes y el resultado fue la desaparición del Estado centralizado. Recuperado el mismo con la llegada del Reino Medio, después de dejar atrás el Primer Período Intermedio, los soberanos de la XII  dinastía  gozaron  de  una  época  de  bondad  económica  que  les permitió volver a construir grandes pirámides. Sin embargo, tampoco ellos se libraron de las caprichosas crecidas del Nilo. Basta con ver cómo le fue al país durante el reinado que se considera el clímax de la XII dinastía tanto en lo cultural como en lo económico, el de Amenemhat III. En conjunto, parece que sus cuarenta y cinco años en el trono fueron benéficos para Egipto, pero desde luego las irregulares inundaciones que sufrieron no fueron de mucha ayuda. Durante los dos primeros tercios de su reinado fueron superiores a la media, alcanzando su máximo en el año trigésimo. A partir de ahí las tornas se cambiaron, y los sufridos campesinos egipcios se enfrentaron al proceso contrario, una disminución muy acusada de la altura de la crecida que se prolongó durante un decenio. A pesar de todo —quizá debido al gran aprovechamiento agrícola conseguido durante el Reino Medio en la zona de el-Fayum—, este faraón pudo construirse dos complejos funerarios de ladrillo, el primero de ellos en Dashur, sustituido cuando amenazó ruina por otro erigido en Hawara (Fig. 2.1). 




			Durante  el  Reino  Nuevo  la  vida  de  los  campesinos  continuó como siempre, pero la economía egipcia se internacionalizó más de lo que lo había estado hasta entonces (véase el capítulo XII). No es que los productos extranjeros llegaran desde más lejos o los egipcios alcanzaran nuevas fronteras, sino que la influencia cultural del mundo  oriental  se  dejó  notar  en  el  valle  del  Nilo.  Al  mismo  tiempo, Egipto pasó a formar parte de los circuitos internacionales del Mediterráneo oriental como una de las potencias dominantes —el tratado de paz egipcio-hitita es buena prueba de ello—, lo que hizo que su economía se viera influida en mucho mayor medida que antes por las condiciones generales de la zona. Cuando durante la XX dinastía la llegada de los pueblos del mar trastocó el equilibrio de toda la región, Egipto también se vio influido por ello, a pesar de que las victorias de Ramsés III en el Delta los mantuvieron alejados de Egipto.
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			FIGURA 2.1. La pirámide de Hawara, construida por Amenemhat III tras las grietas aparecidas en su complejo funerario de Dashur (foto del autor). 




			 




			Por si los cambios externos no fueran bastante, la sociedad egipcia también estaba empezando a sufrir importantes cambios internos, de los que el soberano no quedó excluido. Desde siempre la figura del monarca había sido sacrosanta como intermediaria entre el mundo de los dioses y el de los hombres, una posición que a un nivel institucional seguía funcionando en los templos; pero durante este final del Reino Nuevo, quizá cansados de verse excluidos del acceso al mundo de lo divino, los particulares llevaban ya algún tiempo comunicándose de forma directa con la deidad de su elección. En una época de cambios tan relevantes como éste, capaces de afectar a la figura central del entramado social egipcio, no ha de resultar extraño que se dieran algunos sucesos de carácter social cuando menos sorprendentes. 




			Era el año 29 del reinado de Ramsés III (Fig. 2.2), que tenía entonces unos sesenta y dos años —un hombre mayor dada la esperanza media de vida de la época—. Tras la etapa de gloriosas victorias de principios  del reinado,  sus  fuerzas  se  habían  ido debilitando y no gobernaba Egipto con la mano firme de antaño. La situación del país no era la más halagüeña, pues los pueblos otrora derrotados por el faraón continuaban presionando las fronteras egipcias. Además, las donaciones de tierras y bienes a los diferentes templos del país, comenzadas en dinastías anteriores, habían debilitado terriblemente la economía  de  la  corona.  Incluso  aquellos  servidores  del  rey  que  se podían contar entre los más privilegiados, pues su trabajo les confería una gran importancia al ser los encargados de construir la tumba del faraón, sufrían las prácticas corruptas de los grandes funcionarios y lo mal organizada que estaba la gestión de los recursos del país (véase el capítulo VIII). En un ostracon sin fechar de Deir el-Medina se puede leer: 




			 




			Comunico a mi señor que estoy trabajando en las tumbas de los príncipes cuya construcción mi señor me ha encargado. Estoy trabajando bien y excelentemente, con un trabajo bueno y excelente. No permitas que mi señor se preocupe por ello. Es bien cierto que estoy trabajando magníficamente. No soy en absoluto negligente. 




			Comunico a mi señor que estamos completamente empobrecidos. Todo nuestros suministros que dependen del Tesoro, del Granero y de los Almacenes están agotados. ¡No es fácil cargar piedras! Se nos ha quitado un saco y medio de cebada para darnos un saco y medio de basura. 




			Espero que nuestro señor pueda hacer algo para mantenernos con vida. Es bien cierto que estamos muriéndonos de hambre aquí. No vivimos en absoluto. No se nos da nada que nos permita vivir. 




			Ostracon Berlín n.º 106332 




			 






			[image: ]




			 




			FIGURA  2.2. Ramsés  III.  Relieve  de  Medinet Habu.  XX  dinastía.  Orilla  occidental  de  Luxor (foto del autor). 






			 






			No sólo es que las raciones  llegaran  con  retraso y no estuvieran completas, sino que había un intermediario que las manipulaba. Aunque incompleto, puede que el pago hubiera sido hecho con grano de calidad, pero los obreros del poblado no disfrutaron de él; sólo alcanzaron a disponer de la «basura» que algún aprovechado les dio a cambio. 




			En otro ostracon, suponemos que escrito poco tiempo después que el primero, se comprueba que la situación no había mejorado con respecto al comunicado anterior: 


			 




			Año 29, segundo mes de akhet, día 21: Este día, el escriba Amennakht hizo saber al Equipo, dijo: «Veinte días han pasado del mes, y no se nos han dado las raciones». Fue a la casa de Djeser-heper-ra-meryamón en la Casa de Amón [el templo funerario de Horemheb]. Se trajeron 46 sacos de trigo. Fueron entregados a ellos el día 23 del segundo mes de akhet. Se ascendió al visir Ta al rango de visir de la tierra del Alto y el Bajo Egipto. 




			Ostracon Cairo n.º 255333 




			 




			El caso es similar al anterior, pero ahora ya no se trata de una mera queja. Uno de los escribas del Equipo decidió actuar y se dirigió a un lugar en el que sabía que se acumulaba el grano —un templo funerario— para hacer llegar su protesta y exigir las raciones. La iniciativa tuvo éxito, pues apenas dos días después les fue enviada una cierta cantidad de trigo. El texto pone de manifiesto una circunstancia  bastante  reveladora,  la  corona  tenía  dificultad  para  pagar  a sus asalariados no porque faltaran recursos, sino porque éstos estaban acaparados por el clero y los templos. El escriba que redactó el texto también menciona el ascenso de Ta al rango de visir de todo Egipto, quizá con la esperanza de que este personaje estrechamente relacionado con Deir el-Medina (Fig. 2.3), pues había sido «escriba de la Tumba», «escriba real en el Lugar de la verdad al oeste de Tebas» y «delegado del Equipo en el Lugar de la verdad», se encargaría de mejorar su situación al conocer de primera mano la penuria del poblado. Sus esperanzas se vieron defraudadas ya que, cuatro meses después del nombramiento de Ta, los retrasos se habían convertido en un hábito. Los obreros decidieron entonces tomar una medida drástica: parar de trabajar. Un hecho sin precedentes, motivado quizá por la conciencia que tenía el Equipo de su propia importancia. El relato de los acontecimientos nos es conocido gracias a un documento llamado el Papiro de la huelga de Turín, que posiblemente fuera escrito  por  el  propio  Amennakht  que  redactara  el  ostracon  de  El Cairo. Gracias a este documento sabemos que los obreros de Deir el-Medina se pusieron en huelga en tres ocasiones diferentes. Dice el papiro: 
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			FIGURA 2.3. El poblado de Deir el-Medina, donde residieron los trabajadores del Valle de los Reyes. XVIII-XX dinastía. Orilla occidental de Luxor (foto del autor). 




			 




			El año 29.º, el segundo mes de la estación del invierno, el segundo día; el día que se franquearon los cinco reductos del territorio de la Tumba por parte del equipo con la declaración siguiente: «Tenemos hambre, cuando ya han pasado dieciocho días del mes». 




			Papiro de la huelga de Turín4 




			 




			Se dirigieron entonces a la parte posterior del templo funerario de Tutmosis III, donde permanecieron todo el día. Para la noche decidieron ¡ocupar su lugar de trabajo!, pasándola en la necrópolis. Con el nuevo día fueron a manifestarse ante la puerta sur del Rameseum,  donde  les  entregaron  50  panes.  No  bastó,  pues  la  protesta continuó el siguiente día en el mismo sitio, donde también pasaron la noche armando jaleo. Llegada la mañana entraron en el templo y, mientras un escriba, los jefes de policía y varios capataces iban a ver al alcalde de Tebas para explicarle su situación, el resto del Equipo decía a los sacerdotes: 




			 




			Si hemos llegado hasta aquí es por culpa del hambre, por culpa de la sed. No hay vestidos, ni ungüentos, ni pescados, ni legumbres. Escribid al faraón, vida, salud, fuerza, y escribid al visir, nuestro superior, para que nos procure un medio de subsistencia. 




			Papiro de la huelga de Turín5 




			 




			Este día se les entregó la ración del primer mes de la estación del verano, a la par que se les hacía la vana promesa de darles las raciones del mes anterior que, al no cumplirse, llevó a la repetición de la huelga unos días después. Esta vez fueron más convincentes y consiguieron que, el día 17, se les abonaran los salarios del mes en curso. Pero la situación se había deteriorado tanto que los conflictos continuaron. A principios del mes siguiente los obreros decidieron hacer un nuevo parón, aunque en esta ocasión los jefes intentaron disuadirles. La tensión era tanta que un obrero soltó una blasfemia y fue inmediatamente castigado por ello. Y es que esta vez no era el hambre la responsable del paro. 




			 




			Verdaderamente no es a causa del hambre que hemos pasado los reductos;  tenemos  una  acusación  demasiado  grave  para  enunciarla. Verdaderamente una fechoría ha sido perpetrada en ese lugar de faraón, vida, salud, fuerza. 




			Papiro de la huelga de Turín6 




			 




			Con esta denuncia, el Equipo dejaba ver que no se respetaba ya el carácter sacro de la necrópolis. Esto, que no es sino otra muestra de la descomposición del Estado, repercutía fuertemente en su situación, pues disminuía su importancia relativa dentro de la sociedad y explicaba en parte la escasa atención que se les prestaba. La situación no mejoró, y un mes después aprovecharon el regreso del visir Ta, que había ido al sur para llevar hasta la capital las estatuas de ciertos dioses necesarias para la fiesta Sed, para hacer un nuevo parón y acusarle de desviar los fondos de cereales que les estaban destinados. Por medio de un jefe de policía, Ta se quejó amargamente de las acusaciones y les informó de que si nada había, nada podía dárseles. Como se ve, el visir se guardó mucho de enfrentarse personalmente al Equipo, pero junto a sus emisarios envió media paga. Tres días más tarde les fueron entregadas las raciones completas, aunque se les conminó a no volver a manifestarse bajo pena de ser castigados por ello. Sin embargo, el hambre es más fuerte que las amenazas y el día 13 del mismo mes volvieron a interrumpir su trabajo, manifestándose detrás del templo de Merenptah. Allí tuvieron la suerte de encontrarse con el alcalde de Tebas, quien les envió cincuenta sacos de trigo para que  pudieran  resistir  hasta  que  les  fueran  pagados  los  retrasos.  A partir de este punto la situación empeoró rápidamente y lo último que sabemos por el Papiro de la huelga de Turín es que un obrero acusó a varios compañeros suyos de haber cometido graves delitos en las tumbas. 




			Como se ve, el final del reinado de Ramsés III fue bastante complejo. El faraón estaba muy debilitado y la corona no parecía poseer los recursos —los había dejado en manos de los templos— para hacer frente a sus pagos. Además, los pueblos vecinos presionaban las fronteras egipcias y el encargado de hacer frente a la huelga, el visir Ta, se desentendía del asunto afanado como estaba en la organización del jubileo real. No obstante, también es posible que estuviera enfangado en el complot que, en el harén del faraón,7 estaba organizando la reina Tiyi para poner a su hijo Pentaur en el trono. 




			Afortunadamente para Ramsés III, la traición fue descubierta a tiempo. Y si bien parece que el rey murió apenas un mes después del fallido regicidio en Medinet Habu, los conjurados fueron castigados duramente. Muchos de ellos fueron obligados a suicidarse, además de sufrir el escarnio supremo de ver cómo su nombre se perdía para la posteridad, al ser transformado en la documentación del juicio en un epíteto infamante, pero fonéticamente similar a su apelativo real (véase el capítulo XIX). Como no volvemos a tener noticias del visir Ta, es posible incluso que formara parte de los conjurados. No obstante, la situación del país no mejoró con el cambio de faraón, pues nuevas huelgas tuvieron lugar escasamente un mes después de la coronación de Ramsés IV. Huelgas que, a pesar de las recompensas y gratificaciones al Equipo, se repitieron en su segundo año de gobierno. Los problemas de aprovisionamiento del Equipo continuarían hasta que, a finales de la dinastía, se abandonara el Valle de los Reyes y con él Deir el-Medina. Los faraones de la XXI dinastía se enterrarán en la nueva capital, Tanis, en el Delta oriental. 




			¿Quiénes eran estos trabajadores que poseían la capacidad de extorsionar al soberano de las Dos Tierras? Pues nada menos que los encargados de excavar y decorar la tumba real en el Valle de los Reyes. 




			Las conspicuas pirámides donde se enterraron los soberanos del Reino Antiguo y del Reino Medio fueron saqueadas durante el Primer y el Segundo Período Intermedio, con gran desazón por parte de  los  monarcas  posteriores.  Como  los  nuevos  soberanos  del  país procedían de Tebas, la nueva capital religiosa de Egipto, donde existían necrópolis reales, tomaron la decisión de sustituir las pirámides por un profundo hipogeo excavado en la montaña. El lugar elegido fue lo que hoy conocemos como el Valle de los Reyes y los egipcios llamaron «La sede de la verdad» o «La sede grande», dotado con una entrada  estrecha  y  lo  bastante  alejado  como  para  resultar  fácil  de proteger de posibles saqueadores. No por ello se renunció a la forma piramidal como medio de acceso al firmamento, porque todo el Valle se extiende a los pies de el Qurn (Fig. 2.4), uno de los picos de la montaña tebana que posee una forma natural de pirámide. 




			Con el fin de restringir al máximo el conocimiento sobre la localización del nuevo cementerio real y el número de personas con acceso a él, se decidió aislar a sus trabajadores en un nuevo poblado: Deir el-Medina, emplazado en un pequeño valle tras una colina, al pie del acantilado de la orilla oeste de Tebas (Fig. 2.3). Fue allí donde se instaló junto a sus familias al «equipo de la tumba», formado por los obreros, artesanos y escribas que trabajarían en el Valle de los Reyes y en el Valle de las Reinas (situado unos 1.300 m al sur del Valle de los Reyes, se comunicaba con éste por un sendero que recorría las cumbres de Deir el-Bahari). 




			Deir el-Medina es un poblado de forma aproximadamente rectangular que se cree fue inaugurado durante el reinado de Tutmosis I (1530-1520 a. C.), el tercer faraón de la XVIII dinastía. Las casas no estaban separadas unas de otras y se apiñaban, pared con pared, a ambos lados de la única calle que, de norte a sur, dividía en dos al poblado (Fig. 2.5). Como su número aumentó con el tiempo, de 21 viviendas a principios del Reino Nuevo hasta las 68 de finales de la XX dinastía, el muro del recinto tuvo que ser ampliado varias veces, hasta terminar delimitando una superficie de 48 por 130 m.  
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			FIGURA 2.4. El Qurn visto desde un lateral de Deir el-Bahari. A sus pies se ve el templo funerario de Hatshepsut. XVIII dinastía. Orilla occidental de Luxor (foto del autor). 




			 




			Al igual que las viviendas, el número de trabajadores instalados en Deir el-Medina fluctuó con los años. La media puede situarse entre 40 y 60, aunque llegaron a ser 120 durante el reinado de Ramsés IV, en la XX dinastía. Al entrar a formar parte de la comunidad de Deir el-Medina, cada trabajador recibía un lote de bienes compuesto por una casa y una tumba en el poblado, una choza en el valle, una vaca, un burro y algunas cabras y ovejas. También recibía un lote de tierra que estaba autorizado a labrar en sus horas libres. No obstante, ninguno de estos bienes podía ser vendido o heredado. Si quería una casa particular debía utilizar su tiempo libre para construirla fuera  de  los  terrenos  del  poblado.  Del  mismo  modo,  todo  lo  que construyera con sus herramientas y materiales fuera de su jornada laboral era de su propiedad y podía venderlo en el mercado. El conjunto formado por el hipogeo del faraón reinante, los funcionarios encargados de construirlo y las propiedades a ellos atribuidas era conocido como «La grande y noble tumba de millones de años del faraón (¡Vida, Fuerza, Salud!) al oeste de Tebas». 
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			FIGURA 2.5. Dos de las casas de Deir el-Medina. XVIII-XX dinastía. Orilla occidental de Luxor (foto del autor). 




			 




			El trabajo de los habitantes de Deir el-Medina sólo tenía un objetivo, tener terminada a tiempo la tumba del soberano de las Dos Tierras. Algunos autores dudan incluso de que se les pueda considerar como hombres completamente libres. Sin embargo, aunque adscritos de por vida a Deir el-Medina, no existía ningún impedimento que limitara su acceso a los alrededores y tampoco hay ninguna seguridad de que fueran vigilados para que no difundieran la localización de las tumbas reales. 




			En el interior del poblado vivían los miembros del «equipo de la tumba», formado por los obreros, sus superiores y dos guardianes. Los trabajadores, entre los cuales había canteros, escultores, pintores y  escayolistas,  se  organizaban  en  dos  grupos  diferentes  de  trabajo llamados «lados», ambos con el mismo número de hombres. Cada «lado» estaba dirigido por un capataz titulado «grande de la tripulación» y sus tareas eran variadas; se encargaban de asignar los trabajos a cada artesano, de comprobar que la labor se realizaba adecuadamente y de verificar el estado de las herramientas sustituyéndolas cuando era necesario. También eran los representantes de la comunidad ante sus superiores, se carteaban con el visir y le enviaban obsequios de vez en cuando. Un delegado de cada «lado» ejercía la labor  de  portavoz  y  se  encargaba  de  ir  a  buscar  las  raciones  y  de repartirlas. Respondían asimismo por el buen comportamiento de su «lado» y reemplazaban a los capataces durante las ausencias de éstos. 




			Los últimos miembros del Equipo eran los «guardianes de las tumbas» que, pese a lo que pudiera parecer por su título, no vigilaban el Valle de los Reyes, sino el poblado y sus almacenes; por así decirlo, eran la policía municipal de Deir el-Medina. 




			Finalmente hay que mencionar a los omnipresentes escribas, de categoría similar a la de los capataces, que se encargaban no sólo de llevar el registro minucioso de cuanto era necesario para la administración de la Tumba, sino que también ejercían de escribanos públicos. El porcentaje de personas alfabetizadas de Deir el-Medina superaba con mucho el de la población del valle del Nilo, como demuestran los miles de ostraca aparecidos en él. Muchos de ellos son copias de las cartas en papiro que fueron enviadas al correspondiente funcionario, pero otros son facturas, listas de la lavandería, cartas de amor... Son miles y nos han permitido reconstruir un poco la vida cotidiana de sus habitantes. 




			El equipo del «interior» se veía apoyado por el grupo de «los del exterior», que agrupaba a trabajadores de diversas categorías: porteros, herreros, cordeleros... y los semedet. Éstos eran el grupo más numeroso y se encargaban de realizar trabajos muy variados, como sacar los escombros de la tumba, rellenar el estanque de agua del poblado, etc. 




			Entre la gente del exterior también se contaban los medjai de la Tumba, que eran la policía encargada de la protección de la necrópolis. En Deir el-Medina había dos jefes medjai, cada uno con tres hombres a su cargo. Estos medjai eran descendientes de los nómadas del desierto oriental instalados en Egipto durante el Primer Período Intermedio, y habían sido utilizados como mercenarios contra los hyksos y posteriormente como policías en diversas ciudades egipcias. 




			Los capataces y escribas del poblado se constituían en tribunal para escuchar las quejas, arbitrar en las disputas y juzgar pequeños robos y casos similares. Eran, además, los encargados de hacer que se cumplieran las decisiones de la corte y ejercían como testigos en la firma de los contratos. Por su parte, los guardianes y los porteros se encargaban  de  los  sospechosos  o  prisioneros  y  podían  presentar pruebas. Los medjai llevaban a cabo las investigaciones preliminares, presentaban las pruebas y ejecutaban las sentencias. Como se ve, un pequeño universo en miniatura cuyos habitantes, dado el alto porcentaje de gente alfabetizada que había entre ellos y la relevancia del trabajo que realizaban —excavar el lugar de reposo eterno del soberano—, encontraron la palanca con la que hacer presión a la autoridad y así poder cobrar algunos de los atrasos que se les adeudaban. No sería la última vez que esto sucediera en Egipto, pues siglos después, los canteros de Elefantina que trabajaban para el faraón Amosis (XXVI dinastía) se pusieron en huelga por motivos semejantes. 
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			La higiene es importante 




			 




			¿Qué prefieres un baño o una ducha? 




			 




			Al igual que sucede con las imágenes de tipo sexual, los egipcios parecen haber sido muy remisos a representar en la esfera pública escenas de carácter «higiénico». En la decoración de las tumbas podemos ver todo tipo de acontecimientos cotidianos: fabricación del pan, cultivo de la tierra, tejeduría del lino, recuento del ganado, banquetes funerarios, fabricación de cerveza, etc.; pero nunca una persona lavándose y, mucho menos, realizando alguna actividad excretora más fisiológica —ni siquiera a modo de pequeño chiste, presente en un rincón poco iluminado del mausoleo, dispuesto a conseguir una sonrisa del visitante. 




			Respecto a la higiene personal, se conocen algunas escenas de tocador: una reina maquillándose en la intimidad de sus aposentos; un soldado al que le cortan el pelo en un campamento; un personaje al que le están haciendo la manicura; dos estoicos adolescentes a los que parece están circuncidando... mas tampoco se trata de imágenes demasiado habituales. 




			En cuanto a las actividades excretoras, no es que los egipcios se mostraran pacatos en su relación con la orina o las heces. De hecho, su contacto con ellas era más natural que en la actualidad, pues aparecen mencionados sin pudor en textos religiosos: 




			 




			Fórmula para no comer excrementos y no beber orina en el imperio de los muertos: 




			[...] 




			Mi abominación es mi abominación; no comeré excrementos, no beberé orina, no andaré mirando al suelo. Poseo raciones alimentarias en Heliópolis [...].1 




			Libro de los muertos 




			 




			Las heces también se utilizaban como ingrediente en algunos remedios anticonceptivos (en este caso se trata de excrementos de cocodrilo)2 y en todo tipo de recetas medicinales: «Otro remedio para expulsar la enfermedad ashyt: algarroba, sal del Bajo Egipto, cocido en orina: aplicárselo a ella».3 Sin embargo, la representación gráfica de una persona miccionando o defecando no era de las que el difunto deseaba incluir en el repertorio que lo acompañaría al otro mundo. Esto complica nuestra comprensión del modo en que los súbditos del faraón se enfrentaban a unas funciones naturales que se realizan varias veces al día y ocupan algún tiempo de cada persona. Muy probablemente, los egipcios de antaño se comportaban a este respecto exactamente  igual  que  los  egipcios  contemporáneos  que  viven  en cualquier zona no urbanizada. 




			Escena primera: es el año 2001 y el vehículo del autor y sus compañeras  de  viaje  traquetea  por  la  calle  principal  de  un  pueblo  del Egipto Medio muy próximo a la pirámide de Lahun. Los niños corren pegados a la furgoneta hasta que se cansan y abandonan la persecución. Por la ventanilla se suceden imágenes de la vida del pueblo, mujeres camino del mercado, tenderos atendiendo a sus clientes, hombres en un café, un niño de escasa edad, ¿dos, tres años?, que junto al quicio de la puerta de una casa, sin ningún pudor, se baja los pantalones y comienza a hacer aguas mayores mientras ve pasar sonriendo a los extranjeros. 




			Escena segunda: es el año 2005 y el autor sale en tren de la estación de Luxor camino de Abydos. A los pocos minutos la ruidosa ciudad queda atrás y empiezan a sucederse campo tras campo donde verdea una de las cosechas del año. Unos de otros están separados, como lo estuvieron en la época faraónica, por diques de tierra apisonada que marcan la propiedad, retienen el agua del riego y hacen las veces de camino para no pisar los cultivos. La escena, aun vista por entre las sucias ventanillas del vagón de tren, resulta atractiva, casi bucólica, con un gran canal no muy lejos que corre paralelo al río y a la vía férrea. Es temprano por la mañana y no parece haber nadie trabajando, por eso las pocas personas que se ven llaman tanto la atención. Un campesino destaca especialmente, da la impresión de frisar los cincuenta años, está curtido por el sol y no parece prestar ninguna atención al tren que pasa cerca, pues mira distraído hacia la nada que encuentra en el horizonte. Lleva turbante y camiseta ajados, las piernas desnudas y está acuclillado mientras defeca sobre el dique y sujeta con una mano el taparrabos que ha desecho para poder aliviarse. Avanzada la mañana, kilómetros más lejos, la escena se repetirá, pero esta vez en un canal donde pocos metros antes había un grupo de felices niños nadando en el agua y un solitario pescador lanzaba desde su barca una red al río. 




			Escena  tercera:  cualquier  año,  todos  los  años,  entre  1999  y  el 2011. El autor deja atrás Deir el-Medina y su templo para encaminarse hacia el Valle del Color. El recorrido hasta el lejano camino que ve a varios cientos de metros es pedregoso y está salpicado por las deyecciones humanas que, cuidadosamente depositadas sobre algunas  de  las  piedras  que  cubren  el  suelo,  parecen  acompañar  su deambular cada pocas decenas de metros. Continuado el paseo hasta Deir el-Bahari, el fatigoso ascenso por el lateral derecho del circo permite subir al camino que recorre todo el acantilado y va a morir en Deir el-Medina, cerrando el circuito. Si durante el ascenso se pueden encontrar en el suelo los futuros coprolitos de los asnos que hoy acarrean turistas, en la cima del acantilado vuelven a ser habituales junto a ellos los mojones humanos sobre piedras. 




			Los melindrosos occidentales solemos escandalizarnos, a veces con razón, ante tamañas prácticas; pero cuando faltan los albañales y la  necesidad  aprieta  no  caben  más  soluciones.  Por  otra  parte,  los egipcios poseen una memoria colectiva que se remonta a miles de años atrás y recuerda que una vez al año alguien «tiraba de la cadena», hacía venir las aguas y al cabo de varios meses dejaba el terreno limpio: lo que no era disuelto o arrastrado por las aguas, quedaba cubierto por la capa de barro que llegaba con éstas. Y es que el Nilo y sus canales con agua corriente, pero sobre todo la crecida anual, han sido siempre la gran solución higiénica de los egipcios para deshacerse tanto de sus excrementos como de la suciedad general acumulada en campos, canales y lugares de habitación. 




			Al contrario que la cultura del Indo o la romana, la faraónica no parece haber contado con grandes sistemas de gestión de residuos, nada de Cloaca Máxima en Menfis o Tebas; todo lo más, un albañal a cielo abierto que recorría algunas calles y acababa desembocando en esa gran alcantarilla natural que era —y sigue siendo— el Nilo. 




			No es que los egipcios no conocieran o supieran utilizar las tuberías. En realidad ya desde el Reino Antiguo se conocen sistemas de desagüe de cierta importancia. Aparecen en alguno de los edificios de los complejos piramidales. En el templo alto de la Gran Pirámide (IV dinastía) se trata de un canal bajo las losas del patio, que desagua junto a la fachada norte del edificio; igual que sucede en el templo bajo de la pirámide de Menkaure (IV dinastía), sólo que esta vez parece desembocar en el extremo oriental del patio. En el templo alto de la mastaba Faraun se aprecian dos conductos similares, que recogen las aguas ceremoniales en dos pilas y las llevan al exterior en la fachada norte del edificio. 




			Sin embargo, el punto álgido de los desagües piramidales parece haber sido el templo alto de Sahure (Fig. 3.1). No se sabe si se debe a que en el momento de su construcción Egipto estaba disfrutando de unos años especialmente lluviosos; pero lo cierto es que está dotado de unas medidas de desagüe que parecen más propias de un clima húmedo. En primer lugar se encuentra el agua caída sobre las cubiertas, recogida en las terrazas y dirigida al suelo en lugares concretos mediante gárgolas en forma de león (Fig. 3.2). Siendo este felino un animal protector y las aguas de lluvia una manifestación de Seth, es probable que el objetivo fuera descargarlas de su malignidad al hacerlas atravesar el cuerpo del felino. En las zonas sin techar, el agua caída en el suelo iba a parar a una serie de canales que atravesaban la base de los muros para ir a morir fuera del edificio (Fig. 3.3). Los templos de épocas posteriores contaron con sistemas similares para aliviar el agua que pudiera caer sobre sus cubiertas y patios. 
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			FIGURA 3.1. Templo alto de Sahure. V dinastía. Abusir (dibujo del autor). 




			 






			Más elaborado era el sistema para disponer de los líquidos ceremoniales,  cargados  de  un  poder mágico que los hacía peligrosos de manipular. Para recogerlos se distribuyeron cinco pilas de piedra encastradas en el suelo de las estancias donde se celebraban ceremonias: dos en las habitaciones al norte del santuario, una en el propio santuario, otra en la primera sala del acceso al santuario y la última en el corredor del grupo de diez almacenes. Las pilas estaban forradas de cobre, el mismo material de las tuberías a las que están conectadas (con las distintas secciones unidas mediante martilleado y calafateadas con yeso), y discurren sobre un hueco tallado en una losa (Fig. 3.4). Los 380 m de canalizaciones excavadas presentes en el templo de Sahure terminan desaguando en el extremo oriental de la calzada de acceso. 




			Pese a este evidente conocimiento de la fontanería, las conducciones de agua no parecen haber sido utilizadas en Egipto sino con parsimonia y en contados edificios;4 nunca para proporcionar vías de salida a los desechos humanos en centros de población. No  obstante,  es  cierto que  se  conocen  varias poblaciones construidas a  expensas  del  faraón que  cuentan con algún desagüe. Una de ellas es el poblado de los constructores de las pirámides de Guiza, un centro residencial que albergaba a cerca de cinco mil personas. El único canal de desagüe que se conoce hasta el momento se encuentra situado en el centro de lo que se conoce como «calle mayor», una de las cuatro vías del recinto, que tiene 160 m de largo y está pavimentada con una capa de arcilla y caliza machacada. Quizá se trate de un rasgo común de la arquitectura oficial, pues en la ciudad de Kahun (Reino Medio) (véase el capítulo XXI) (Fig. 3.5) el barrio oeste cuenta con un sistema de desagüe al aire libre; la amplia avenida de nueve metros de ancho que lo recorre de norte a sur tiene en el centro un canal central de piedra destinado a recoger desechos y las posibles lluvias. Parece que, en lo relativo a la gestión de los excrementos humanos, todo lo más, las poblaciones egipcias de todas las épocas contaron con un albañal a cielo abierto que corría por alguna de las calles principales e iba a parar a un canal o al río. 
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			FIGURA 3.2. Sección templo Sahure, con detalle de una de las gárgolas en forma de león. V dinastía. Abusir (según Borchardt, 1910; detalle, dibujo del autor). 
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			FIGURA 3.3. Uno de los desagües exteriores del lateral norte de la calzada de acceso del complejo funerario de Niuserre. V dinastía. Abusir (dibujo del autor). 




			 






			En la ciudad los desperdicios de todo tipo se iban acumulando en sitios surgidos un tanto al azar: alguien deja un montón de basura junto a una pared y al día siguiente otra persona hace lo mismo; en nada de tiempo se ha formado un vertedero. Allí acudían luego a comerse los detritos biológicos los perros del poblado, además de algún que otro animal carroñero; sin duda con ayuda de alguna que otra cabra y algún que otro cerdo, a los que se alimentaba con las peladuras y demás restos orgánicos producidos al cocinar. La falta de sistemas más sofisticados de gestión de residuos urbanos no significa que los egipcios no comprendieran la necesidad de prevenir las epidemias; se sabe que Tutmosis III tomó medidas para que el país fuera más salubre e impedir que la enfermedad se propagara por el valle del Nilo: 




			 




			Decreto real del Horus que renueva los nacimientos en interés de los notables y los cortesanos, en su totalidad, para todo lo que satisface a los dioses en este país, para proteger a los ciegos, para expulsar a los elementos patógenos, para curar al que sufre físicamente de su mal, después de que Su Majestad hubiera visto un libro de protección del tiempo de los antepasados [...] debido al sufrimiento de los pobres [...]. El rey [...] de la sala Djeryt lo iniciaron en las características de este país [...] este país se verá por lo tanto exento de enfermedad. 




			Papiro Berlín 30495 




			 




			Desafortunadamente,  el  texto no aclara cuáles fueron las medidas adoptadas, ni si éstas incluyeron la construcción de pozos negros o la gestión de los residuos humanos mediante canalizaciones. Romper el ciclo que, mediante las contaminadas  deyecciones  humanas, contagia el agua que se consume y los terrenos que se cultivan resulta básico para la salud general de una población; por desgracia para ellos, los egipcios no lo consiguieron, y hoy día aún siguen luchando por lograrlo. 




			Las casas particulares también carecían de sistemas de fontanería, aunque si hemos de juzgar por su presencia en las mastabas de la época tinita, ya desde las primeras dinastías las casas de la elite contaban con excusados y lugares para realizar abluciones. Un ejemplo sería la tumba de Ruaben, un «supervisor de escultores» de la II dinastía enterrado en la mastaba S 2302 de Saqqara. Como suele ser habitual, la letrina y el cuarto de baño se encuentran en la zona sur-sureste de las habitaciones subterráneas, junto a la cámara funeraria, y tienen acceso tanto desde una de las habitaciones como desde la antecámara. La letrina es una estancia que cuenta con un asiento horadado, pero sin sistema de desagüe de los desechos, que caerían en un orinal situado debajo. El cuarto de baño se encuentra en una estancia adyacente, comunicada con ésta por un corto pasillo. La habitación tiene las paredes enlucidas con yeso y está dividida en dos mediante un par de pequeños pilares; la parte más interna cuenta en el suelo con un agujero donde quedaría encastrada una jarra que haría las veces de recogedor del agua utilizada durante las abluciones. Como no podía ser menos, las tumbas reales de la II dinastía en Saqqara (Hotepsekhemuy y Ninetjer) cuentan con dispositivos semejantes, algo que no sucede en los mausoleos regios de Abydos.  
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			FIGURA 3.4. Roza para una de las tuberías de cobre del templo alto de Sahure. V dinastía. Abusir (foto del autor). 




			 






			[image: ]




			 






			FIGURA 3.5. Planta de la ciudad de Kahun y de uno de sus llamados «palacios». XII dinastía. Lahun (según Petric, 1891; detalle, dibujo del autor). 




			 




			En el Reino Antiguo se sabe de la existencia de cuartos de baños en casas privadas porque aparecen mencionados en algunas inscripciones; sin duda debían ser parecidos a los ejemplos que se conocen de la pirámide escalonada de Djoser (Fig. 3.6). Se trata de una habitación estrecha de paredes de piedra —por formar parte del templo funerario situado al norte de la pirámide— a la que se entra por un extremo y que cuenta con dos «platos de ducha» consecutivos. Éstos tienen el fondo tallado en dos grupos de pequeñas terrazas, que recogen el agua caída y la transmiten mediante un conducto hasta una pila redonda situada en el extremo de la habitación. Una vez terminada la ceremonia de purificación, los servidores del templo se encargarían de vaciar el agua con cubos. 




			En Kahun (Fig. 3.5), la población mejor conservada del Reino Medio, las casas principescas contaban con unas pequeñas habitaciones —situadas junto al dormitorio principal— destinadas a cuartos de baño y letrinas, aunque no se han conservado los asientos agujereados que guardaban y servían para sentarse al hacer aguas mayores (Fig. 3.7). En las casas de menor categoría, que disponían de menos espacio para tales lujos, no hay restos similares, por lo que se sospecha se utilizaron recipientes de barro a modo de orinal que eran vaciados luego, bien en el arroyo central de la calle, bien en un canal cercano. Los pozos negros quizá no fueran demasiado viables al tener relativamente cerca la capa freática.
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			FIGURA 3.6. Uno de los baños ceremoniales del templo funerario de Djoser. III dinastía. Saqqara (dibujo del autor).  




			 




			En los templos de los complejos funerarios reales del Reino Medio también encontramos salas de baño, pero no letrinas. En el templo alto de la pirámide de Senuseret I (XII dinastía) existía una peculiar habitación embebida en la estructura de piedra del edificio. Se llegaba a ella saliendo del patio central, girando hacia el sur y penetrando luego en la primera habitación hacia el este. Desde allí se pasaba a una estrecha estancia perpendicular a la primera que, al fondo, tenía acceso a una habitación de la mitad de su longitud con las paredes forradas de ladrillo (Fig. 3.8). En el suelo de piedra, junto a la pared oriental se excavó una pila para recoger líquidos, que eran conducidos hacia la habitación exterior mediante una acanaladura en el suelo, que desembocaba en un colector muy poco profundo y de algo más de un metro cuadrado, que servía de punto intermedio al verdadero receptor del líquido: una pila situada inmediatamente al sur de esta primera, que con sus 34 cm de profundidad acumulaba el agua utilizada durante los rituales de limpieza. Parece evidente, por la distribución de las pilas, que en la estancia del fondo se realizaba algún ritual de libación, para el que era necesario purificarse antes o después de su realización (o en ambas ocasiones). 
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